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de llegar a Chamartín, y quedando reducido a un chubasco con 
granizo y pedrisco de carácter más común, aunque siempre enérgico. 
El centro de este tornado, precursor de otro más terrible, ha debido 
pasar al SE. del Observatorio astronómico. (...) Casi inmediata-
mente después de este primer tornado se presentó otro, a las siete y 
un minuto, que fue el que causó los grandes destrozos; su trayectoria, 
desde Carabanchel al Puente de Toledo, parece confundirse con la 
del anterior; pero desde este último punto se aparta de ella y penetra 
en la población, que atraviesa en su parte SE...

Ciertamente, es una delicia leer con detenimiento el deta-
llado informe de Arcimís. No sólo fue de los pocos, sino 
el único, que realizó una disección científica del fenóme-
no, también se preocupó de hacer llegar esta información 
al público en general. Aunque en la época la ciencia me-
teorológica no había hecho más que dar sus primeros pa-
sos, y ni siquiera la terminología que le es propia se había 
fijado con propiedad, el genio de Arcimís logró reunir los 
datos geográficos, las noticias de la prensa y sus propias 
percepciones para concluir que fueron “dos tornados” 
los causantes del desastre. Acompañó sus textos al res-
pecto con gráficos, mediciones barométricas, explicacio-
nes sobre el movimiento de corrientes de aire y todo tipo 
de sabrosos detalles. Todo ello le sirvió para lanzar un 
aviso a navegantes o, mejor dicho, un grito desesperado 
en deseo de que cayera en manos de los políticos, por si 
se animaban a invertir en crear una verdadera infraestruc-
tura de investigación capaz de ahondar en las capacidades 
de la predicción meteorológica, prácticamente inexistente 
por entonces:

Y para que se vea, por último, cuán difícil es pronosticar esta clase 
de fenómenos, aun consultando los instrumentos meteorológicos, es de 
saber que después de pasar el tornado, subió rápidamente el baróme-
tro, para volver a bajar a poco rato mucho más que antes y también 
con gran rapidez, sin que se reprodujesen los estragos anteriores; y si 
esta segunda depresión tan considerable no produjo vientos tan fuer-
tes ni revistió carácter tan destructor, hay que atribuirlo a que las 
isobaras estaban más separadas y era, por lo tanto, de valor mucho 
más reducido el gradiente o pendiente barométrica. 

Cabe decir que, por lo que he podido leer sobre Arcimís, 
las palabras con las que abro este artículo, en la pluma 
de Nicolás Sama, no expresaban ninguna exageración. El 
bueno de Augusto fue un hombre excepcional en muchos 
sentidos, apasionado, libre, abierto y, sobre todo, metódi-
co. Falleció en Cádiz el 18 de abril de 1910 y, por lo tan-
to, se celebra ahora su centenario. No será un tiempo de 
grandes festejos ni, seguramente, encuentre en los medios 
de comunicación mucho eco y, sin embargo, mereciera 

este singular sabio un recuerdo más vivo en la prensa y en 
la memoria de las gentes que, a diario, escuchan en la ra-
dio o contemplan en televisión una previsión meteoroló-
gica pues él fue nuestro primer meteorólogo profesional.

El farmacéutico que miraba a los cielos

Estos breves párrafos no pueden hacer justicia a su figu-
ra, pero si por lo menos logro despertar el interés en el 
lector sobre la figura de don Augusto, me daré por satis-
fecho. Arcimís llegó al mundo en Sevilla cuando el año 
1844 se acercaba a su fin. Pasó gran parte de su infancia 
y juventud en Cádiz, allí cursó sus primeros estudios que, 
andando el tiempo, completó en la universidad con todo 
un doctorado en farmacia. Ahora bien, este camino, bas-
tante convencional, termina aquí, porque lo de farmacéu-
tico sólo le iba a servir para adornar un diploma, nada 
más. Augusto miraba a los cielos, al mar y los campos, 
disfrutaba con las nubes en el día y las estrellas de noche, 
deseaba saber sobre el movimiento de los astros o el por 
qué de las lluvias y los vientos. Por fortuna su familia te-
nía los recursos suficientes como para calmar la sed de 
conocimientos del futuro meteorólogo. Así, nunca ejer-
ció la profesión farmacéutica, sino que se dedicó durante 
bastante tiempo a recorrer Europa aprendiendo diversos 
idiomas y entrando en contacto con las más afamadas 
academias científicas. 

En sus viajes mostró preferencia por todo lo que a la as-
tronomía y la meteorología se refiriera. Estas dos pasio-
nes, a las que llegó de forma totalmente autodidacta, se 
convirtieron en su modo de vida. No se trató de un sim-
ple aficionado, empezó desde lo más sencillo pero escaló 
los montes de esas ciencias con rapidez. Fue tomado en 
estima por muchas sociedades astronómicas europeas, lle-
gando a ser miembro incluso de la británica Royal Astro-
nomical Society. Publicó decenas de artículos divulgativos 
e investigaciones en campos tan punteros por entonces 
como la astronomía espectroscópica aunque, sin duda, 
había algo que le llamaba la atención sobre cualquier otro 
asunto: el tiempo meteorológico y su predicción. 

Fue durante una estancia en Londres cuando decidió que 
la meteorología sería su amante por el resto de su vida. De 
regreso a España dedicó grandes esfuerzos para adquirir, 
o incluso construir él mismo, todo tipo de instrumentos 
meteorológicos con los que dio vida a un observatorio en 
su casa de Cádiz que, más tarde, trasladó a unas instalacio-
nes más amplias en la finca de un amigo en Chiclana. Su 
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objetivo fundamental se centró en fijar los fundamentos 
de la predicción meteorológica basada en la observación 
instrumental y, en ese esfuerzo, nadie en todo el país le iba 
a hacer sombra. Eso sí, tampoco es que hubiera muchos 
competidores pues el atraso español en cuanto a meteo-
rología se refiere era pavoroso, tanto que sacaba de quicio 
al propio Augusto. En un intento por difundir las teorías 
y conocimientos de los que tenía noticia gracias a publica-
ciones de todo el mundo, Arcimís empleó mucho tiempo 
en escribir artículos y libros que sirvieran para cambiar 
la triste situación. Uno de esos libros, El telescopio moder-
no, publicado en 1878, se convirtió en todo un éxito que 
abrió el apetito científico de varias generaciones. 

Y, así, con una vida plácida y hasta cierto punto despreo-
cupada llegaron los malos tiempos. Los negocios familia-
res, de los que se había hecho cargo, no marchaban nada 
bien. Además, varios de sus hijos fallecieron prematura-
mente, con lo que su vida se llenó de sombras. El dinero 
empezó a ser un problema, por lo que decidió emigrar 
a Madrid para trabajar en una fábrica de alquitrán, hasta 
que la fortuna se cruzó nuevamente en su camino. El gol-
pe de suerte tuvo lugar en 1875, cuando conoció a uno de 
los personajes más singulares de la España del siglo XIX: 
Ginés de los Ríos. Casualmente Ginés se hallaba confi-
nado en el Castillo de Santa Catalina tras haber sido en-
viado allí después de un grave conflicto con el Ministerio 

Diversas imágenes de los preparativos para la observación del 
eclipse de 1905 en Burgos. Fuente: Biblioteca Nacional, La Ilustración 

Española y Americana, 8 de septiembre de 1905.
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de Fomento. Ginés era impetuoso, apasionado y vio en 
Arcimís a todo un sabio con gran potencial. No lo pen-
só mucho, le habló de su gran proyecto: un lugar donde 
el saber y el conocimiento fueran impartidos en libertad. 
Cuando, en 1884, la Institución Libre de Enseñanza había 
cobrado vida, el propio Ginés se encargó de llamar a Au-
gusto para ofrecerle un puesto como profesor de física y 
astronomía. La oportunidad era única, más no quedó ahí 
la buena fortuna. 
 
Puede que el tornado de 1886 tuviera algo que ver y los 
políticos de turno pensaran por primera vez que contar 
con un centro de investigación meteorológica podría ser 
beneficioso para prevenir desastres similares pero, sea 
como fuere, la insistente petición por parte de Ginés para 
que se creara un Instituto Meteorológico como los que ya 
existían en Europa o Norteamérica por fin llegó a buen 
puerto. En 1887 el Gobierno dio luz verde a la creación 
del Instituto Central de Meteorología. Para llevar a buen 
término el proyecto se creó una comisión científica que 
determinó las funciones y recursos que iban a destinarse 
al nuevo organismo público. En 1888 se abrió oposición 
libre para nombrar director del Instituto. ¿Quién habían 
en España más preparado para ese cargo? La respuesta es 
obvia, pero Augusto Arcimís no se animó a presentarse 
a la oposición hasta que Ginés prácticamente le empu-
jó a hacerlo. Como no podía ser de otro modo, Arcimís 
ganó la plaza, después de un soberbio conjunto de ejerci-
cios teóricos, de idiomas y de manejo de instrumentos de 
observación. Se convirtió así en el primer meteorólogo 
profesional de España y director del Instituto Central de 
Meteorología, organismo precursor de la actual Agencia 
Estatal de Meteorología (AEMET). Bien, la suerte acabó 
aquí. Hubiera sido toda una oportunidad para, desde el 
Gobierno, dotar al novísimo Instituto con buenos instru-
mentos y un equipo humano de primer orden, pero no, 
como suele suceder, el ánimo político duró muy poco. Ar-
cimís continuó trabajando duramente en su cargo hasta su 
muerte, pero nunca le ofrecieron la posibilidad de contar 
con un equipo de meteorólogos con el que expandir sus 
investigaciones, más allá de un simple ayudante y un or-
denanza, que formaban el total de la plantilla del centro. 
En un caserón del Parque del Retiro de Madrid, conocido 
como El castillo por su peculiar arquitectura, pasó el resto 
de su apasionada vida científica intentando, sin éxito, lla-
mar la atención de la administración sobre la importancia 
de crear una verdadera infraestructura nacional de previ-
sión meteorológica. 

Júpiter, Marte y Urano

Bautizados con el nombre de planetas, varios globos tri-
pulados surcaron el cielo de la provincia de Burgos, que 
testigo de una de las aventuras científicas más sorpren-
dentes de principios del siglo XX. Cuando Augusto Arci-
mís se acercaba a su ancianidad, tuvo la ocasión de volar 
en un globo pilotado por Alfredo Kindelán, uno de los 
más célebres pioneros de la aviación española. ¿Qué se le 
había perdido a don Augusto en un globo? La aventura 
no era un viaje de placer, ni mucho menos, y tampoco 
estaba exenta de riesgos. 

El objetivo de la ascensión era poder tomar observacio-
nes del eclipse total de sol que el 30 de agosto de 1905 
podría contemplarse en una estrecha franja de la geogra-
fía española. Se determinó que el lugar ideal para llevar a 
cabo la experiencia sería Burgos por lo que, manos a la 
obra, el Servicio Militar de Aerostación preparó tres de 
sus globos, Júpiter, Marte y Urano, para poder aprovechar 
tan raro espectáculo celeste. Kindelán y Arcimís volaron 
a bordo del globo Urano y, aunque el tiempo no acom-
pañaba, no iban a dejar pasar una oportunidad única en 
la vida. Don Augusto equipó a su globo con todo tipo de 
instrumentos científicos para tomar nota de diversas me-
diciones atmosféricas y astronómicas durante el eclipse. 
Fruto de la expedición fue una extensa memoria científica 
y un conjunto de fotografías y datos sin igual. Arcimís 
logró durante la ascensión las que son consideradas como 
las primeras tomas fotográficas de una gloria, espectro de 
Brocken, o anillo de Ulloa, curiosas manifestaciones ópti-
cas de la atmósfera.•


